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I. Enseñanzas. 1. El triunvirato del Espíritu: Pablo, Silvano (Silas) y Timoteo. ¿Podemos presentarnos también como un equipo ministerial, o seguimos solos a pesar de los muchos miembros del cuerpo? “A la iglesia de Tesalónica que está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo” (B. P. de D.). v. 2-10.  Gratitudes a Dios y elogios a los hermanos. ¿Porqué no? El pecado es la adulación, que está repleta de malas intenciones, hipocresía y beneficio personal. Pero felicitar a aquellos que sí verdaderamente se comportan como es debido, que son un testimonio para la región, que son un legado de amor, y tantos elogios presentes en estos versículos es perfectamente legítimo y déjenme decirles ¡Es un deber! Y no tenemos que posponerlo para el epitafio. El momento de la partida de un cristiano íntegro es un tiempo de silencio y de apropiarnos del “testimonio” (como en las carreras de postas). ¡Pero en vida es el tiempo! Reconocer a los que aman al Señor y aman su iglesia y son siempre motores encendidos que avanzan y hacer avanzar a cuántos pueden¡ Y en  esto, este “triunvirato” no es tacaño. Hoy por hoy abundamos de falsa humildad. En la lectura bíblica devocional del día de ayer, S. 119, 121-128, el mismo hombre de Dios se auto presenta a su Dios como un hombre digno que su Dios le preste atención a su clamor. ¡Cuán poco conocemos a Papá que nuestras oraciones son tan parcas y apagadas! Leemos una y mil veces la parábola de la viuda y del juez injusto pero no la aplicamos. 

2. A los hermanos de Tesalónica se les felicita una docena de veces en estos versículos: ustedes son motivos de dar gracias a Dios siempre, por su calidad de fe, por las expresiones de amor aún con fatigas, por la esperanza firme y constante, fueron imitadores de sus mentores, y no se quedaron allí sino que  imitaron al Señor mismo, a pesar de recibir la palabra en medio de luchas lo hicieron con gozo, llegaron a ser modelos para todos los creyentes de provincias completas, la fe de ellos ha llegado a ser conocida en todas partes, su testimonio ha sido tan impactante que hace innecesario que los misioneros-apostólicos tengan que seguir trabajando en esa regiones, y todos reconocen el cambio, la conversión total,  de estos hermanos de Tesalónica. Y pensar que en nuestros días tenemos tantos creyentes que en vez de tener agradecimiento son expertos en detectar los errores, las debilidades de los hermanos y de la iglesias. Tenemos más motivos para dar gracias por nuestros hermanos que de criticarlos pero lo único que hacemos muchas veces es esto último. Como alguien dijo pareciera que muchos fueron bautizados en jugo de limón y no con la dulzura del Señor. Tienen  ojo clínico para ver errores. Están convencidos que fueron nombrados inspectores de parte de Dios y no siervos, no parecen hermanos llenos de amor sino gendarmes y ni siquiera de la fe sino de sus tradiciones y costumbres, porque si de la fe pura fuesen a lo menos tendrían un justificativo loable, aunque ni siquiera por éste la acidez tiene asidero.

3. Por el mismo riel de la legitimidad de auto valorarse los escritores se manifiestan y no disimulan bajo un falso ropaje de humildad sino que se presentan como genuinos y valederos siervos del Señor dignos de ser imitados y ser tomados en cuenta todo lo que les ha significado el poder llegar a todos con la Palabra (1, 5-6, y  2, 1-2). Son maestros de la verdad y de la sinceridad. Son mente y corazón llenos del Espíritu. Son cartas abiertas. No dicen una cosa por querer decir otra. No se esconden cartas bajo la manga. No son engañadores que con astucia emplean los artificios del error. Al contrario ellos dicen: aquí estamos, esto somos, esto hicimos y todo está a la luz del día. No se andan con segundas migas. Que no seamos como dice el dicho: “los que declaran poner todas las cartas sobre la mesa, por lo general las ponen boca abajo”.

II. Misión Para la Vida (ahora sí y todas las veces, para toda la vida). No temas no sólo ante Dios dar gracias por tus hermanos, sino hazlo a ellos mirándolo a los ojos y sin ninguna nube en medio que  signifique solo ello y no un interés escondido. La verdadera gratitud y con un corazón de verdad y de amor nunca se transformará en adulación, sino siempre será la expresión de una realidad y se transformará en nuevos alicientes para los que amamos y aman al Señor. Que esta semana y cada semana no pase sin que a uno o varios de los que te rodean o están lejos, como es el caso de esta epístola, puedas decirle o escribirle palabras tan edificantes que abundarán más todavía en alzar los corazones, no solo de los que la reciban, también el tuyo.

(tu hermano Manuel Hidalgo Cruz)

